Romance de San Ignacio
Ya los límites reposan 

entre lindero y lindero

entre rumbos de picadas

por mojones esquineros. 

Ni sol ni luna discurren

por el Paraná de enero.

Solo un vivaz resplandor

dora los desfiladeros,

la selva, la roja tierra,

y los rastrojos del clero.

A la sombra de los cantos

de refulgentes boyeros,

 entre piedras tacurú,

como fatigado obrero, 

satisfecho a su cuaré

regresa el teyú overo.

Hojas ríen al temblar

con el susurro del viento. 

Chillan corren suben bajan

en derredor los insectos.

Al unísono, con leves

ondas,  como niebla al vuelo,

todo se cubre en silencio. 

-¿Qué pasa?... ¿Dónde me encuentro?-

los ojos se entreabren…

lo consiento, mas empero

lo creo, de hallarme dentro

del ensueño misionero. 
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